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El procesohistórico de la Independenciade Hispa-
noaméricaofrece un notorio ejemplo de movimiento
comunitario continental, orientado e impulsado por
las energíasexcepcionalesde unasminoríassocialese
interpretado por un puñado dc hombres que consi-
guieron disponerde la autoridad suficientepara lle-
var a cabo muchasde las reivindicacionessocialesy
políticas de nacientesnaciones,pese a la inevitable
necesidadde aparecerdistintas en su caracterización
que la que tuvieron como provincias distanteso rei-
nos lejanos de la Monarquíaespañola.Uno de estos
hombresfue, sin duda, Simón Bolívar. Se celebraen
el presente año 1983 el segundocentenariode su na-
cimiento, ocurrido en Caracasel 24 de julio de 1783.
La importanciade la efemérides,en la medidaen que
conmemoraun personajefundamentaldel americanis-
mo, hace que Quinto Centenario desee dejar cons-
tancia de su asociaciónentusiastaa tal conmemora-
ción, consagrandoa ello estaspalabraspreliminares
de la Revista como pórtico del deseodel Departamen-
to de Historia de América de la Universidad Complu-
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tensede asociarse,con absolutaintención histórica, a
los actosconvocadosa tan alto fin.

Bastacon cuantificar la inmensacantidadde libros
e investigacionesaparecidos—y que siguenaparecien-
do— sobreBolívar para comprenderque, de ningún
modo, se trata de un «temamuerto», sino tan vivo,
quesu Patrialo ha convertidoen el cje de sumoderno
nacionalismopopular, deformando con ello conside-
rablementela percepciónde su significado histórico.
Acaso nadie como el cubanoJoséMartí ha resumido
mejor esesignificado, cuandoafirmó: «Lo queBolívar
no hizo estápor haceren América todavía.»Sin duda,
Bolívar es una figura mayor de la historia hispano-
americana,cuya importanciafundamentalradica,pre-
cisamente,en lo quemenosse comenta: su acendrado
americanismo,muchomásracionalquesentimental,y
su programa de unidad e integración hispanoameri-
cana,mucho más sentimentalque racional. El ameri-
canismode Bolívar fue realistaporquees notoria su
genial comprensiónrespectoa que los problemasbá-
sicos de Hispanoaméricano podíanencontrarsolución
en los estrechosmarcos del localismo provincialista,
ni en los del regionalismoeconómico, tan atractivos
parasus coetáneos,másproclives a los interesesmate-
riales que hacia los ideales espirituales.El derroche
de lógicaquesu pensamientonos ofreceen estecampo
no se corresponde,sin embargo,con el fuerte idealis-
mo promotordesuempecinadoesfuerzopor conseguir
la unidadintegradorade la América de cultura hispá-
nica. Se apreciaperfectamenteel magisteriode Andrés
Bello en el siguientetexto bolivariano: «Una debeser
la patria de todos los americanos.Luego que seamos
fuertespor estarunidos, se nos verá de acuerdocul-
tivar las virtudes y los talentos que conducen a la
gloria y al progreso;entonceslas cienciasy las artes
que nacieronen Oriente y han ilustrado a Europavo-
larán a la América libre, que las convidará con su
asilo.»

No puede dudarseque la historia dio la razón a
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Bolívar. Ello condujo a afirmar al gran historiador
españolVicens Vives que Bolívar era necesarioestu-
diarlo desde su futuro. La razónhistórica fundamen-
tal de Bolívar radicó en su denodado—aunquedes-
graciadamenteinfructuoso—combatecontrael peque-
ño nacionalismoque fragmentó de un modo trágico
el continentey otorgó muchosaños de hegemoníaa
las oligarquiascriollas, aquellasque se enrolaron en-
tusiásticamenteen la Independencia,pero sólo para
conseguirdisfrutar de unos privilegios que pensaban
no podíanserexclusivos de los españoles.Esenacio-
nalismo catastróficocriollo no ofreció, en verdad,nin-
guna solución válida para los problemassocialesy
políticos planteadospor la Independencia,sino que,
por el contrario, hizo posible la continuaciónde los
másgravesdefectosy vicios provenientesde los inte-
resescoloniales,4uehemosde entenderespecialmente
egoístasen los sectoressocialesde competenciay agre-
sividad en los negocios financierosy comerciales.

Sin duda, mientrascontinúapesandosobreHispa-
noaméricael lastrede esefalsonacionalismoque tanto
combatióBolívar, serálento e incierto el caminohacia
la modernizacióny el futuro; se trata de las cadenas
queretrasany bloqueanel camino de la unidad que,
en lo político-constitucional, debe marchar pareja,
como predicabaBolívar, con las grandesunidadesle-
gadasde la cultura, la religión, las creenciassociales,
la lenguay la defensaante los peligroscomunes.Pue-
de pensarse,pues, con absoluta justicia y precisión
que la insistenciapor parte de Hispanoaméricaen
crear otras tradicionesy otros objetivos distintos de
aquellosque forman la baseesencial del propio ser,
ciertamentecrearámayores dificultades para acome-
ter la solución ordenaday racional —no exentaver-
daderamentede sentimientos y procesos de auto-
conciencia— de los problemasque le son caracterís-
ticos. Y esto supone—digámoslocon todaclaridad—
ir contra el pensamientoy los objetivos de Bolívar
respectoa la integracióno confederación,la gran uní-
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dad, conseguidapor medio de puentesde comunica-
ción, sino como fuertespilares de identidadcapaces
de producir la integración. Así podrá conseguirla
definitiva y ansiadaindependencia.En este sentido,
quiere la Revista Quinto Centenario adherirsecon en-
tusiasmoy pleno sentidode cooperacióna la conme-
moración centenaria de Simón Bolívar para hacer
coincidir su ideal de unameta común y única para
Hispanoaméricacon el que defiende 5. M. el Rey
de Españacuando,por ejemplo, expresael sentido
integradorde la Monarquía en la medida en queen-
cama la identidad colectiva. Medítese sobre el pro-
fundo sentido que tiene la frase central del discurso
de D. JuanCarlos pronunciadoen el Acuerdo de Car-
tagena,en Lima, el 24 de noviembrede 1978: «Si la
Corona,históricamente,tiene un sentidode actualidad
en un Continenteque se descubrióen su nombre, lo
tiene precisamentecon respectoa los deseosde inte-
gración que motiva vuestraexistencia.»

1983.
SegundoCentenariodel Nacimiento de
Simón Bolívar.
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